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			CECILIA


			«Me llamo Cecilia y vivo en Yanguas, uno de los pueblos más bonitos de España, donde mi papá, por teletrabajo, continúa haciendo lo mismo que cuando vivíamos en Madrid. Me gusta mucho vivir aquí y también a mamá y a papá: tenemos perro, gato, una pareja de canarios, Silvano y Esmeralda, que crían canaritos en una jaula muy grande que tenemos en la terraza, y salimos mucho al campo y vemos muchos pajaritos y conejos y hasta una zorra y, yo sola, corro aventuras extraordinarias en el río Cidacos y en los barrancos de Riomasas, de Valdelodo… Ahora, tengo preparada una aventura que no quiero revelar a nadie, y menos a mis padres. Seguro que si lo hago dirían: “¡No! Eso es peligrosísimo ¡Prohibido! No se te ocurra hacer semejante barbaridad” y, como no quiero desobedecer a mis padres, pues me lo callo y ya no les desobedezco. Tampoco se lo contaré ni siquiera a Marta, mi mejor amiga. Me remuerde la conciencia por no hacerlo, pero como se lo contase… Es que Marta me quiere mucho y ella también piensa que hacerlo es realmente peligroso y trataría de convencerme para que no lo intentase e incluso llegaría a decírselo a mis padres para que me lo prohibieran y, claro, no quiero que Marta sea una chivata, que es lo peor que se puede ser, así que lo mejor es callarme y ya está. Bueno, pero tu querrás saber en qué consiste; a ti te lo voy a contar, ya verás.


			En Yanguas, mi pueblo, casi tapando el sitio por donde sale el sol todos los días, allí, hay una enorme roca. Por la mañana, esa peña, que se llama peña de la Escurca, se empeña en tapar el sol, pero no lo consigue del todo porque, la luz se le escapa por encima y queda coronada de rayos, como los santos de la Iglesia de San Lorenzo, pero con rayos de verdad, de luz, no de latón. Entonces todos nos quedamos mirándola, de chula que está y hasta a los buitres leonados que anidan en la peña, también les gusta, porque se quedan parados alineados en su cumbre y sus quietas siluetas se destacan en el cielo y parecen como las almenas negras de un castillo enorme…, negro…, misterioso… Más grande, negro y misterioso que nuestro castillo de Prado Castillo, que es de color tierra y algo más más pequeño, pero también muy chulo. Algunas veces me paseo por el pasillo de sus almenas y otras veces trepo por sus paredes agujereadas. Mira, una vez, con Marta, en uno de esos agujeros, cogimos en el nido a un pollo de cernícalo, mayor ya, con plumas y casi a punto de volar. Le dábamos carne y se la comía con un apetito que no veas, pero papá nos dijo que lo dejáramos donde lo habíamos cogido y tuvimos que hacerlo.


			Bueno, a lo que iba: la peña de la Escurca que por la mañana parece negra, pero por la tarde se ve surcada de franjas rojizas horizontales que los rayos del sol hacen resaltar… ¡Qué bonita vuelve a estar entonces! Esas franjas marcan corredores naturales por los que, muchas veces, busco y recojo huesecitos blancos, deshaciendo las egagrópilas del Gran Búho, que es el rey de la peña, y que, poco antes de hacerse de noche, lo vemos describiendo su imponente y silencioso vuelo, avisando con su grito de caza: “Buuu, buuu…”. Su eco resuena en la pared rocosa y hace despertar de sus felices sueños a los tímidos conejos acurrucados confortablemente entre los huecos de las piedras recalentadas por el sol, desprendidas de la mole rocosa a lo largo de los siglos. Esas piedras caen de noche, cuando el intenso frío de las heladas invernales las desgaja de sus milenarios asentamientos y, entonces, bajan rodando y al chocar entre sí y con la Escurca, hacen saltar chorros de chispas. Es como una cascada de fuego y el fragor de los múltiples golpes llega hasta mí, atenuado por la distancia y el espectáculo, que a la vez atemoriza y subyuga, me obliga a estar pegada al cristal del balcón hasta que mi aliento se condensa en cristales de hielo sobre el frío vidrio del balcón y la cascada de fuego cesa.


			¡He nombrado al búho!, así que voy a decirte lo que pienso hacer: ¡pienso entrar en la cueva del Búho! Sí, esa cueva que está en la peña de la Escurca, a la izquierda, a media altura y, dicen que es muy peligroso llegar a su entrada, porque se pasa por un pequeño resalte de la roca en la que casi no te caben los pies… Pues eso es lo que voy a hacer cualquier día. Entraré en la cueva del Búho. ¡Ya está dicho!».


			Pasaban las semanas y la idea de entrar en la cueva del Búho seguía fija en la cabecita de Cecilia, hasta que un día…


			Un sábado bien de mañana, justo después de un buen desayuno consistente en una gran rebanada de pan frito y un jarrito de sustanciosa leche de cabra, para así tener fuerzas para la aventura, Cecilia decide realizar el tan pensado y deseado proyecto. Va bien pertrechada de ánimo, de lo demás solo regular: lleva el vestidito de cualquier día, una chaqueta de punto, unas deportivas algo desgastadas… Bueno, para que más, la cosa no será para tanto. ¿O si lo será?


			Sale de casa despidiéndose de mamá como de costumbre:


			—Mamá, me voy por ahí.


			—¿Por ahí, pero a dónde?


			—Pues a la calle, al río, a cualquier sitio.


			—¿Vas con alguna amiga?


			—Seguramente, pero no sé, si me la encuentro…


			—Tened cuidado, eh…


			—Sí, mamá.


			Papá está en su despacho manejando el ordenador y un montón de papeles:


			—Adiós, papá.


			—Adiós, Cecilia —y le echa un beso.


			Al salir, Gol, el perro, que está tumbado junto a la puerta, la mira con ojos tiernos y moviendo el rabo.


			«A lo mejor me mato», piensa y le da un abrazo y un beso al paciente can. «Y también me despediré de Ali, la gata. Cualquiera sabe dónde estará». —Bis, bis, bis—. Ali sale de no sé dónde mayando cariñosamente y enarcando el lomo para recibir caricias. Cecilia la llena de halagos mientras la gatita ronronea mimosamente. A la niña le da mucha pena y le entran ganas de llorar.


			Mamá dice:


			—Pero Cecilia, hija, dices que te vas y no te vas. ¡Cómo pierdes el tiempo!


			Mamá repara en su carita compungida por las despedidas y lo achaca a su regaño por lo que rectifica:


			—Que no te riño, cielo.


			Y le da un beso al que Cecilia corresponde con una serie de ósculos apretados y un fuerte abrazo. Después vuelve la cara para que mamá no le vea las lágrimas y sale corriendo.


			«Realmente esta niña es un cielo», piensa mamá. Aunque luego, se queda meditando su inusual efusión en la despedida.


			El sol es brillante, el cielo de un azul intenso, los gorriones están alborotados porque los vencejos, que ya han venido en mayo, se entregan a sus veloces vuelos en una exhibición desconsiderada y vanidosos de su tremenda velocidad y sorprendente agilidad en las maniobras. ¡Y los aviones! Han llegado hace cuatro días y parece que ya son los dueños de todos los aleros del pueblo. ¡No hay derecho, qué atropello!


			Alicia ya no lloraba ni estaba triste, ¡es todo esto tan divertido, tan bonito! Y así marcha por la carretera bordeada de casas cuando: —¡¡¡Piiiii…!!! ¡¡¡Piiiii…!!! —. El claxon de una furgoneta de productos congelados se acerca a la plazoleta del Tío Prudencio, donde abrirá su tienda portátil. Las señoras salen presurosas de las casas para acercarse allí y hacer sus compras. Alguna le pregunta:


			—¿A dónde vas Cecilia, tan decidida?


			Y Cecilia contesta con inusual rapidez y parquedad:


			—A… un recado.


			—Bueno, bueno, parece que no estás hoy muy habladora—. Cecilia acelera el paso. Así llega hasta la Iglesia de Santa María, pasa el airoso puente de piedra, unos dicen que es romano y otros que medieval… El Molino de la Ascensión queda al frente y la molinera le saluda con la mano, desde el puente de la acequia, pero ella apenas se da por enterada y sigue su camino encarando la abrupta subida hacia la base de la Escurca.


			Esa primera parte es una lata. Tan pendiente que se corta el aliento y palpita muy deprisa el corazón, además está llena de gruesas piedras desprendidas de la peña y entre ellas crecen aliagas y zarzas y estepas. Un conejo, encamado en unos matojos se arranca casi a sus pies. Cecilia lo sigue con la mirada mientras el tímido roedor huye veloz sorteando aliagas y pedruscos. Cecilia prosigue la penosa ascensión procurando no engancharse el vestido. Aunque piensa:


			«Si me mato ya no importaría el vestido, vendrían a por mí, me llevarían a casa, todos tristes, llorando, me pondría mamá ese vestido rojo que llevo los domingos y quedaría muy bien en la cajita blanca; y luego el entierro: los niños serios, las niñas llorando fuerte. Si hace buen día, sería bonito. Pero claro, yo no lo podría ver, así que no me mataré, que además mamá lloraría mucho y se la harían ojeras y no quedaría tan guapa y papá ya serio y sin hablar para siempre».


			Con estos macabros pensamientos Cecilia va distraída y las piernas se le llenan de arañazos. «Si me hubiera puesto los tejanos…».


			«Pero que tonta, no me había dado cuenta, si por aquí va la Senda de los Ciervos y andaré mejor». Y Cecilia sigue el angosto caminito que hacen los ciervos con sus numerosas pisadas siempre por la misma ruta.


			La peña, aún en sombra, presenta en su pared oscura la amplia apertura triangular de la cueva del Búho con su boca negra, profunda, llena de misterio. Cecilia vacila.


			«¿Me vuelvo a casa? ¿Por qué me he empeñado en entrar en esa cueva? Pero papá dice que las cosas no hay que dejarlas a medias. Ya lo he decidido. ¡Seguiré y seguiré! Si… está ya tan cerca…».


			Y Cecilia sigue y sigue. Un buitre leonado pasa muy cerca por encima de ella y la sobresalta. Es tan grande y parece tan negro al resaltar su silueta contra el cielo…


			Ya toca la pared de la roca, como está inclinada hacia adentro, con facilidad llega cerca de la entrada a la cueva.


			«Dicen que lo malo viene después», piensa Cecilia. «Pero…, ¿será tan difícil?». Y sigue. «Ya he llegado a lo malo. Es horrible. Si me caigo desde aquí, sí que me mato. Y es tan estrecho. Creo que debería volverme».


			Desde el pueblo llega el vibrante canto de un gallo.


			«Si me vuelvo atrás seré una cobarde gallina ¡Sigo! Total, un pie aquí, el otro allí. ¡Si solo faltan cuatro palmos! ¡No mires abajo! ¡No mires abajo!».


			Pero Cecilia mira y tiembla y suda de miedo. «¡No mires abajo! ¡Adelante!».


			Y Cecilia llega a la plataforma natural de entrada a la cueva. Se sienta agotada y feliz, pero… «Luego tengo que volver a pasar… ¡Pues ya pasaré! Y ahora a ver qué hay aquí».


			La entrada es muy alta al principio, aunque luego baja bruscamente el techo y todo es muy oscuro, en contraste con la fuerte luz del exterior. Cecilia no ve nada y espera para acostumbrar sus ojos a la penumbra. Pasa un tiempo mientras se serena y recobra el aliento. Entonces mira a la oscura boca. «Ya veo bastante bien. Pero… ¡¿Qué es eso?!».


			El terror atenaza a Cecilia. Dos ojos grandes, redondos, de color naranja, están terriblemente fijos en ella. «¡Claro! ¡Es la cueva del Gran Duque!»; el que atemoriza a los conejos al iniciarse la noche con su grito de caza. Esos ojos son los del gran cazador nocturno.


			Una noche, en su casa, cuando se acostó Cecilia, en la alcoba donde tiene su camita, entró un murciélago. Ella tenía ya cerrados los párpados, aunque no estaba dormida, y no oyó el silencioso vuelo de ratón alado en la habitación, pero cuando pasó por encima de su almohada, unas alas membranosas le rozaron la cara. Fue tan grande su terror que se quedó dormida, ¡dormida de miedo!, como una forma de huida. En esta ocasión le ocurre lo mismo y acurrucada como estaba, con la espalda apoyada en la roca, queda profundamente dormida de miedo, dormida para huir del terror que le embargaba.


			De pronto, la cueva ya no está oscura sino profusamente iluminada con vistosos farolillos japoneses. El Gran Duque ya no la mira con aquellos terribles ojos de color naranja, lleva unas grandes gafas como las del secretario del ayuntamiento, que es miope, pero es un Gran Duque de verdad, como el de los cuentos, con manto, preciosa corona, ducal, como la del diccionario en su página de coronas, y se muestra cortés, cariñoso… Con agradable sonrisa la saluda:


			—Bienvenida a mi palacio, Cecilia.


			—¿Cómo sabes mi nombre?


			—Yo sé el nombre de todas las niñas, de todos los niños, de todos los papás y mamás. Yo sé el nombre de todos.


			En su mente se barajan contradictorias alternativas: «De momento, no seguiré preguntando porque luego me dirán que soy una preguntona, aunque en realidad, tampoco me interesaba mucho enterarme de por qué sabe todos los nombres el Gran Duque, pero…». Al fin su curiosidad es tan grande…:


			—Oye, Gran Duque, ¿y tú por qué te llamas «Gran Duque» igual que ese gran búho que vemos todas las tardes salir volando y que da tanto miedo a los pobres conejos con su «¡Buuu…, buuu…!»?


			—Yo soy el Gran Duque y el gran pájaro que ves todas las tardes es uno de mis criados. Tengo siete como ese a mi servicio: uno me trae el correo y los periódicos, otro la compra, los demás hacen la limpieza, quitan el polvo con las suaves plumas de sus alas; todos me ayudan y sirven.


			Ella piensa: «¿Si viniese alguno a casa para ayudar a mamá?».


			Entonces le dice el Gran Duque:


			—Cecilia, estás aquí parada en la puerta de mi palacio, podrías acompañarme al interior y hablaríamos dentro con más sosiego y comodidad.


			Cecilia acepta encantada.


			Pasan a un hall elegantísimo con cinco grandes espejos, una enorme alfombra de verde césped en el que se hunden los pies y a los lados, dos filas de jarrones de alabastro translúcido con ramos de lilas que, con su aroma, perfuman gratamente el ambiente. El techo es una bóveda azul en la que vuelan pardos aviones y vistosos gallitos de las rocas, picamaderos rojiverdes y veloces vencejos, y preciosos jilgueros y andarríos, y lavanderas y herrerillos, y carboneros y amarillas oropéndolas, y pardos ruiseñores… Todos los pájaros conocidos por la niña vuelan allí, pero vuelan de verdad, no como si no estuvieran pintados y, además, sus trinos y voces coordinadas componen una preciosa melodía jamás escuchada. Un poco más abajo, colgadas de fuertes hilos de seda, grandes arañas, engalanadas profusamente con preciosos prismas de refulgente cristal de roca, mueven suavemente sus patas, portadoras de faroles que iluminan el ambiente, con una suave luz verde, procedente de los gusanos de luz que pululan en su interior. A su vez los suaves movimientos de las arañas hacen entrechocar sus numerosos prismas de cristal de roca, produciendo un cambiante y maravilloso acompañamiento al singular concierto alado.


			Cecilia está maravillada, extasiada, ante tanta belleza, y el Gran Duque le sonríe complacido.


			Para disfrutar del concierto, toman asiento en confortables sillones de mullido musgo engalanados con rojas amapolas. Inmediatamente surge del suelo una mesita semejante en su forma y color a un gran nenúfar, con un completo juego de té humeante y platitos, como gardenias, repletas de sabrosas pastas y frutas variadas. Con tantas maravillas, el tiempo pasa rápidamente conversando y degustando aquellos manjares. Cecilia preguntando y preguntando y preguntando sin parar, y también contando al Gran Duque cosas de su amiga Marta, de sus otras amigas, y de la escuela y de Gol y de Ali, y de sus papás… Se le pasa el tiempo sin sentirlo disfrutando de las contestaciones del Gran Duque a sus numerosas preguntas y hablando mucho de sus cosas.


			—Cecilia. ¿Te gustaría ver una película? —pregunta amablemente el Gran Duque.


			—Sí, encantada—contestó de inmediato Cecilia mientras se arrellana en el mullido sillón de musgo y la pantalla de proyección ya está deslizándose frente a ella.


			—Pues voy a proyectarte una película que te gusta mucho, se titula Blancanieves. A lo que Cecilia arguye:


			—Pues sí que me gusta esa película, pero la he visto y leído tantas veces… Lo que yo querría ver del cuento y de la película es lo que pasa después de que… —y Cecilia recita de memoria, muy deprisa y con sonsonete: —«El Príncipe abrió la caja de cristal y besó a Blancanieves que, sorprendentemente despertó de aquel sueño, tan profundo, tan profundo, que fue como si hubiera muerto de verdad. Todos los enanitos saltan de alegría al ver a Blancanieves viva. El príncipe se casa con ella, y él, Blancanieves y los enanitos vivieron juntos en palacio». ¿Ves?, me lo sé de memoria. Por eso lo que yo quiero ver es la boda, los trajes, vestidos, joyas, de todas esas señoras y caballeros importantes que llenarían la catedral donde se casaran y todo, todo, todo; pajes, carruajes, caballos…


			—Pues veamos la boda —dice complaciente el Gran Duque.
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